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TRABATOS RADUCIDOS 

AIDENTIFIC'ACIÓN Y CLASIFICACIÓN 
DE VARIANTES DE LOS TIPOS 

A Y B DEC VIRUSIARNOSO 

POR MEDIO DE LA DESVIACIÓN 

DEL COMPLEMENTO* * | 

LERICH TRAUB 

» Trautwein,T y también Trautwein y leppin,? han determinado que mu- 

chas cepas de virus aftoso nisladas en la práctica no concuerdan completa- 

mente, del punto de vista de la inmunización, con los tipos standard A, L 

y C de Riems conservados sobre cobayos. Ellos las han catalogado eon la 

designación de variantes de los respeetivos tipos de virus. Para el examen, los 

antores citados han utilizado principalmente el sistema de la inmunidad cruzada 

en el cobayo, empleado de ordinario en aquella época. 
Con dichos exámenes algunas cepas han concordado completamente con 

los tipos standard, otras en cambio sólo han producido en el cobayo una 

inmunidad parcial frente a determinado tipo standard, no dejando reconocer 

los componentes antígenos de otros tipos de virus; estas especies representaban, 

pues, variantes del tipo de virus contra el cual inmunizaban p:lf'ciflll11m!tp. 

Móhlmann,3 que ha diferenciado un gran número de ctepas provenientes 

de la práctica, con él examen de la inmunidad eruzada en el cobayo ha indi 

vidualizado, por ejemplo, especies que inmunizaban principalmente contra el 

tipo A y en menor grado contra el tipo B y las ha designado como viriantes 

Ab, mientras que a las especies en las que se presentaba el ca1so inverso, como 

variantes Ba. 

Jste método de diferenciación de los tipos y viriantes puede ser discutido 

desde múltiples puntos de vista. - En primer lugar, las cepas de los virus que 

sirven para confrontar —es decir las standard A, B y C— han sufrido segu- 

ramente modifienciones artificiales, aún desde el punto de vista inmunológico, 

nal han sido adap- 
en el eurso de millares de pasajes a través del cobayo al e 

Trabajo presentado a la TI Conferencia "l 

de la preparación de vacuna antiafíosa, celebrada en Berna (Suiza), 

de mayo de 1949. E f Tal S 

Traducido del italiano (“Zooprofilassi”, Año TV, N% 7 _3ul¡o 1949, 

pág, 7-20), por los técnicos del Servicio de Fiebre Aftosa y otras hl…l?nºlt1='ldvh 

l e = . . ra . . Cl .) 1 EL é Pañ. 

1 Virus, del Laboratorio de Biología Animal “Dr. Miguel C. Rubino” de la Diree 

ción de Ganadería. 
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tadas, así que ellas no mereeen más la designación de “cepas standard”. En 

segundo Jugar, el examen imnunológico cruzado en los cobayos eon tipos de 

virus puros puede, no obstante, ser influenciado por componentes antígenos de 

otros virus que las especies en examen no poscen. La razón de este hecho es 

debida a la interferencia de la inmunidad no específica de un tipo de virus 

sobre otro, lo cual puede observarse en particular euando se encuentran en la 

práetica tipos poco virulentos. 

En tereer lugar, la prueba sobre cobayos, en El caso de la presencia e 

una mezela de los tipos, no ofrece un cuadro completo de las características 

cualitativas de los antígenos del virus originario, porque en tal caso un tipo 

solamente se implanta en el cobayo. 

En euarto lugar, esta prueba requiere mucho tiempo para su ejecución y 

entonces no se presta, en particular, para el control corriente de las cepas de 

producción, que en un Imstituto para la preparación de vacuna constituye de 

buen grado una condición sine qua non. 

Por las razones expuestas, en 1942 habíamos instituído la misma expe 

riencia con la desviación del eomplemento, empleado por primera vez en 1929 

por Ciuca 4 para la diferenciación de los tres tipos de virus de la fiebre aftosa 

en los cobayos, y habíamos concretado una técniea que permite una rápida 

diferenciación de los tipos y de las variantes, sea en las eepas aisladas en 

Ia práetica, sea en las de produeción,5, 6 Este método viene utilizandose va 

desde 1943 en el Instituto de Riems, y recientemente también en el Instituto 

Produetor de Vacuna de la Alemania Occidental. 

1)1 método de la desvinción del complemiento no muestra ninguno de los 

ineonvenientes que presenta el método de prueba sobre cobayos. Su único 

defecto lo constituye el hecho de que en las mezelas en verdaderos indica el 

tipo cuantitativamente preponderante, si éste está presente en una concentración 

mínima correspondiente al título del suero. En el caso de que esto no sc 

verifique, se debe enearar la cuestión mediante nuevas investigaciones con 

pasajes por animales. y ] 

Para-la producción de los primeros sueros en el cobayo han sido utilizados 

los tipos standard de Riems. Sucesivamente se han empleado solamente las 

especies provenientes de la práctica. : 

La investigación sobre las variantes en lo que respecta al principio infor- 

mativo ha quedado realizada según el siguiente procedimiento: habíamos elegido 

para todo tipo de virus, una cepa aislada en la práetiea y con esto habíamos 

producido un suero en el cobayo. En el caso del tipo € debimos utilizar la 
especie standard puesto que recién en 1946 pudimos obtener una cepa aislada 
autóctona. 

Los sueros son controlados por su u:=pc¿-ificid:id y con ellos ensayabamos 
las cepas obtenidas én la práctica y enviadas recientemente al laboratorio. Si 
se encontraba nna mu¡f*s'crn que reaecionaba de modo insuficiente, se la imoculaba 
en el bovino. 

En el caso en que aun este material freseo tomado del bovina infeetado 
reaccionase débilmente con el suero relativo, se utilizaba este virus para pro- 
dueir un sucro correspondiente: si el examen del valor I.…¡¡¿(…¿_…'¡d(, con el 

sistema de cruzamiento confirmaba este comportamiento frente 
especie, esta última era designada como una “variante”, 
mostrado que las especies de virus procedentes de un foco 

a la mueva 

La experieneia ha 
lostr: ! infeccioso son seroló- 

gicamente monovalentes, hasta que en la zona no intervengan otros tipos de 

N
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virus. Una atenció ' L LÍ3LIII_IUII Particular debe ser dedicada a las cspecias de países extranjeros, es decir. a : a las especies que proceden anizocia EO E . a aquellas que derivan del estallido de muevas a .1u¡-.| 1-uplur:u-¡ de la inmunidad de los bovinos autócto : ñ Cepas A aisladas en los años 1943-45 í = 
y ninguna especi "ticul: ' 

A g -¡l especie particular mostraba mun comportamiento tan distinto como ATA y * ñ “ "en y]e r 7 H C l S = : n 

: a |IO((I*1 (olnaldul.ul.¡ ua nueva variante. Solamente en 1947 llegó una eepa A jue, desde el punto de vista serológi if y e 
: serológico, se diferenci isti 

' » 7 renciaba distintamente de especie A tomada en consideració É ENN m 
ac S ación hasta ahora. El n i 

. a 5 10do de reacción de ambas 
e E ul ; a ambas 

']j _ e ve en el cuadro 1. El tipo A será designado desde ahora con A mientras que la nueva especie será indicada con A E . 

resultaban serológicamente puras 

Cuadro Ne 1. 

Suero Diluciones del suero Antigeno 

A¡ Ay 

1:5 SEarre . 
A 1:10 YRPR A 

1:20 Z = 

18 -+ Srararar 
A, 1:10 — + 

1:20 7 — — o 

Utilizando sueros más fuertes que aquellos que se indican en el euzdro 

precedente, se obtienen también, con los antígenos heterólogos de las variantes, 

reacciones más netas. Si se establece la reacción serológica con el antígeno 

homólogo como reaeción ul 100 %, en tal caso la reacción con la variante A 

heteróloga es ordmariamente cerca dei 50 %. La diferencia entre ambas va 

riantes A no es, pues, muy apreciable, para que ella deb:1 tomarse en consideración 

en la preparación de la vacuna. S 

Cepas del tipo B fueron enviadas en los uños 1942-43, en número mayor : 

de un foco infeccioso de Baviera. Esas eran serológicamente constantes. Otras 

cepas B proecdentes de otros focos infecciosos de menor cuantía y existentes en 

Alemania, casi en la misma época, sc correspondían desde el punto de vista 

serológico con aquellas procedentes de Bavicra. Sólo una cepa ha sido notada ¡ 

distinta, y se la ha designado como variante Bi. 

Un comportamiento serológico distinto ha sido determmado en 1943 en 

un tipo B enviado desde España, y designado como variante B.. La diferencia 

serológiea no varió en el curso de nueve pasajes sucesivos sobre bovinos, 

- De una ruptura de inmunidad que se produjo en el año 1944 en Turingia, 

en un grupo de bovinos vacinados. habíamos aislado una ulterior variante B. Y 

Los bovinos estaban vacunados 
la que acabamos de designar con la sigla B.. 

con la vacuna A +B,. T 

tratados se enfermó, pocas semanas después, Si bien muy ligeramente 

de una variante. El tipo aislado reaceionaba, aún después de 

con huestros sueros B1 y B, 

Ífico E 

an pronto como una pequeña parte de los animales 

, sSupusimos 

la existeneia 

muchos pasajes en los hovinos, sólo muy débilmente 

más fuertes, en tanto que reaceionaba muy fuertemente con el suero espec 
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patra el tipo recientemente preparado. Poco tiempo después, recibimos muchas 

otras muestras de tipo D, de los focos infeeciosos de Pomerania, Meeklenburg 

y Sajonia inferior. 

La variante B, ha sido determinada en diciembre del pasado año en el 

curso de una cpizootia en Berimnwerke, cerca de Marburgo, en Alemania Ocei- 

dental. Los primeros focos provocados por este tipo se presentaron en forma 

grave y con numerosos casos de muerte apoplética como consecuencia de las 

afeeciones cardíacas características. 

La variamte B; fué determinada ei mayo de 1948 en el curso de uni 

cpizootia verificada en el territorio de Mecklenburg-Vorpommern, 

Toy, pues, estamos en posesión de cineo variantes B, serológicamente dife- 

renciables, las que derivan de diversos foeos que no guardan ninguna relación 

entre sí. Cada nno de estos focos, hecha excepción del foco B, en España, del 

cual se ha enviado una sola eepa para ser sometida al análisis, nos ha suménis- 

trado iguales muestras de virus que se han mostrado serológicamente constantes,. 

El modo de reacción de las einceo variantes B con la desviación del com- 

plemento, se puede aprecinr en el cuadro 2: 

Cuadro N? 2 

A N IG UNO 

Diluciones — - A — 

Suero — del suero B : B,, B En B 

1:5 aF aR AP e PA 
B DO rr — e == == 

1:20 s — = = uE 
1:40 ———— — — — — : 

e E AE En -+ == 
B, 1:10 — AA E =5 a 

1:20 — — EL = E 

1:40 — -- — + — — 

1:5 IF a JRP Cr El 
B, Á a El o e 

1:20 — — Al = = 

1:40 — — — = = 

M + ++ +E+4 + 
B, 1:10 + — + AEE — 

1:20 — ] — =— «f Te 

1:40 — — == — — 

E E “ EA 
B¡ 1:10 -- — — — bb 

1:20 — — - Ta =a a 

n — — = pl a
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l varinte e o—h;cn!c S .( ¡.Íumos con suero específico para 

tal que ellos mostraran |wcoymús [ mv¡(:(]'-l< Il;(:l(l,l's:':f0 º:(º¡':'”]-"º "…A-…:I-i) U '"'l……… 
los antígenos homólogos de la variante 'm se q si P 0_.… la valoración (:(Í" 

: — : se quisiera podría procederse también 
S£ IRCO diluídos, confiriendo a eada uno de ellos Ja dilueión cempleada en, 
la diferenciación de la variante, U 

Xr) ha sido identificada la presencia de variantes serológicas del tipo C, 
Las eepas de virus bovinos usadas para la diferenciación de los tipos Av, 

Avy, B, B,, B,, B,, B,, B; y C, fueron pasadas por lo menos una vez al año, a 
través de bovinos de Behvingwerke, con el máximo cuidado, en establo de aisla- 
micnto, con el fin de evitar interfereneias nocivas. 

Tanto las variantes A como las variantes B y las cepas € no han sufrido 
luasta ahora ninguna variación en el curso de los pasajes a través de los bovinos, 
si bien algunos tipos han sufrido ya diez y más pasajes aún, Asimismo, 
veintiocho pasajes contintios sobre bovinos, para otros fines, con las variantes 

IJ] o '[33, en la isla de Riems, no han producido ninguna influencia sobre Ja 

estruetura antigénica. La única ecpa que ya desde pocos pasajes a través de 

los hovinos realizada en Behringwerke, había dejado entrever una variación 

característica que hasta hoy no había sido observada, es la variante B¡. Deseo 

destacar particularmente esta modificación cuya observación surge solamente 
poeo tiempo después. 

dosta cepa, a fin de conseguir un aumento del rendimiento ha sido pasada 

otr: vez sobre bovino por vía intradérmica en la lengua. De veinticuatro hasta 

treinta horas después de la inoculación y luego de la fórmación completa del 

afta primaria, se ha procedido a la extracción del material, el cual era reinocu- 

lado luego de una conservación de varios días en la heladera (—40% C) a los, 

animales de pasajes sucesivos. 

El material proceedente de cada pasaje, excepción hceela del cuarto, era 

sometido al análisis cuantitativo de Ja desviación del complemento, según dos 

métodos siguientes: ! 
1) mediante la graduación del complemento con cantidad constante del 

antígeno y del suero, y 

2) mediante diluciones progresivas del antígeno con camtidad constante 

del complemento y del suero, 

En ambas investigaciones han sido utilizados dos sueros B,, un suero débil, 

con reacción positiva a la dilución 1/;, y un suero de elevado valor con 

título de 1/.4: E E É 

CEl cuadro 3 da cuenta del resultado de la primera experiencia. El com- 

plemento, usado en solución al 3 %, producía aún una hemol?sis con.1p]ct:¡. 

La intensidad de las reacciones está indicada en el cuadro mediante números 

en lugar del signo +, con el fin de ahorrar espacio. El número 4 significa 

"una completa fijación complementaria; el número 0 indica a su vez una 

reacción completamente negativa. 

De la tabla que sigue puede deducirse que la variante B d'cspuí-s de 

ocho pasajes fijaba sustancialmente menos complemento que después de_ uno 

a tres pasajes. La disminución”de la capacidad de fijación comple¡yentnrm se 

tanto con el suero débil como con el fuerte, más o menos 
ponía en evidencia y a - 

Aún en el caso del empleo de sueros débiles, todavía 
en la misma medida. 

dicha disminución se ponía en evidencia con mayor claridad. 
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Cuadro N* 3 

Concentración del Complemento” 

Antígeno Suero — — A > 
pasaje N9 + % 6 % b 10 % 12 % 14 % 16 % 

débil + + + 3 2 1 0 

N* fuerte + 4 + 4 + 4 3 

débil + + + 2 T 1 0 

REO fuerte + 4 + + 4 4 3 

débil + 4 d 1 0 0 0 

uE fuerte + + + + + 4 3 

débil + 3 2 1 0 0 0 

T fuerte + + + 4 3 2 1 

débil 3 2 1 0 0 0 0 

6 fuerte + 4 +l 3 2 El 0 

debil 3 1 De 0 0 0 0 

NA fuerte + 4 + + 3 2 0 

débil 2 i 0 0 0 0 0 
O fuerte + 4 4 2 1 0 0 

Este resultado experimental se puede explicar de distintas maneras: o la 

capacidad del antígeno para fijar el complemento pudiera haber sufrido una 
desviación en el curso de los diversos pasajes, o bien el contenido del afta 
pudiera haber sufrido una disminución en antígeno específico. Con el fin de poder 

excluir la última posibilidad, en la segunda experiencia el antígeno era ensa- 
vyado con una cantidad constante de complemento. En esta prueba se ha usado 
una solución de complemento que al 3 % producía todavía una hemolisis com- 
pleta. Como dosis corriente, el complemento era diluído al 5 %. 

Los restltados de la titulación que pueden observarse en el cuadro N? 4, 
permiten comprender claramente que el contenido del antígeno en el eurso de 
los pasajes no ha disminuído del todo, sino que, por el contrario, ha sufrido 
nn cierto mejoramiento, porque los antígenos del séptimo y del octavo pasaje, 
daban con cl suero fuerte valores de títulos más elevados que con los del 
primero y segundo pasaje. Inversamente, la capzícidnd del antígeno para fijar 
el complemento en el curso de los pasajes estaba disminnída. Esto se pone en 
evidencia de manera inequívoca con los resultados de la titulación que se han 
conseguido con el empleo de sueros débiles. En el easo del suero fuerte, esta 
disminución no se evidencia en razón de que el antígeno en presencia de este 
sucro está en condiciones de fijar, aún en diluciones más grandes, las dos 
umidades de complemento que sc han utilizado en la ejecución de esta experiencia.
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Cuadro N? 4 

Dilució 1 antíre ANUO s ución (kl antígeno 

q NO .. 
pasaje Ne , be 816 S 64 1O8 l:2;? 

débil 4 4 4 + 3 Y 0 0 

1* fuerte 4 4 + 4 4 2 0 0 

débil 4 4 4 4 3 o 0 0 

21 fuerte 4 4 4 4 4 + 1 0 

débil E 4 4 4 4 3 T 0 

3 fuerte 4 4 + 4 4 4 2 0 

débil 3 4 4 2 Y 0 0 0 

5Y fuerte + 4 4 4 4 al 0 0 

débil 3 + 4 2 Y 0 0 0 

6? fuerte a AA 6 h % 0 

débil 2 4 4 3 2 1 0 0 

7" fuerte 4 4 4 4 4 4 2 o 

débil 1 2 3 2 2 0 0 0 

8" fuerte 4 4 4 4 4 4 4 / 

1 

Difícil de explicar es el fenómeno de zona que se ha puesto en evidencia 

en este ensayo, por el cual el antígeno del quinto al oetavo pasaje, a la dilución 

de 1:2, en presencia del suero débil, fija menos complemento que en las suce- 

sivas diluciones más elevadas. E 

La cepa U-30, a pesar de estas variaciones como consecuencia de los pasa- 

jes, manticene serológicamente un tipo B_¡. En consideración a la falta de cono- 

cimientos precisos frente a las variaciones deseritas, a los efectos de la capa- 

cidad del empleo del tipo B, para producir vacuna, se ha considerado aconsejable 

emplear provisoriamente sólo el material procedente del primer al tercer pasaje. 

En cada oeasión, el material fresco proveniente de casos encontrados en la 

práctica, enviado de los lugares infectados, no había manifestado una capacidad 

defectuosa de fijar el complemento. Este hecho se puede explicar suponiendo 

que las partículas de virus en el curso natural de la intección y con el modo 

natural de transmisión de la misma (es menester recordar que en la práctica 

afta secundaria debería tene» en la trasmisión una tarea al 

sino mayor de aquella del afta primitiva), tienen, en 

ientemente amplio para madurar, mientras que en el caso 

ados, el eurso de la infección es interrum- 

el virus del 

menos, tan importante, 

general, un tiempo sufic 

de los pasajes antificialmente provoc 

pido desde la formación del afta primaria. 

Las observaciones que han sido objeto de deseripción hacen aparecer 

aconsejable emplear para la diferenciación de los tipos y de las variantes los 

AA
 
E
A
 

i
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sueros de elevada valencia para la fijación del complemento. Se arriesga 

todavía én el easo de la diferenciación de las variantes que los sueros inter- 

fieran débilmente sobre variantes heterólogas. Las diferencias son aún con 

aquéllas, en general, tan marcadas que el diagnóstico no ofrece ninguna difi- 

cultad, tanto cuando se trabaja cnantitativamente, como cuando se procede 

a la graduación del antígeno y del eomplemento. En base a los resultados 

obtenidos en la experiencia descrita, debe preferirse la graduación del antígeno. 

Sobre cl comportamiento de las variantes en pasaje sobre cobayos, no 

podemos adelantar más. Según las experiencias que hemos reeogido de nues- 

tros trabajos anteriores y que han ilustrado nuestra primera publicación sobre 

diferenciación serológica de los tipos, en la infección e hiperinminización del 

cobayo por el suero no empleamos más uingún virus que aquél que tuvier:a 

más de diez pasajes por cobayo. Por otra parte, nos la sido posible mantener 

el número de pasajes entre dos y cinco. 

Las muestras de virus con componentes antigénicos de varios tipos de virus 

son extraordinariamente raras. En el Instituto de Riems, cuando se hace la 

desviación del complemento se han determinado en total sólo tres muestras 

procedentes de casos de la práctica, de las cuales se podía afirmar que pose- 

yeran con seguridad los eomponentes A y B, y especialmente ? cepas A-B, y 

una cepa A-B,. Probablemente se trataba en este caso de productos de infec- 

ciones mMixtas y no de variantes puras de tipos distintos. Esto puede presu- 

mirse de la situación epizoótiea de aquella époea y de la extensión de los tipos 

de virus y de las variantes en ÁAlemania. ln la cepa A-B¡ la componente 

B, desaparcceía ya en el curso de dos pasajes a través de bovinos. Aun esta 

circunstancia habla - en favor de la -preseneia de una mezcla de tipos, desde 

que la experiencia ha demostrado que en las infeeciones mixtas y en los suce- 

sivos pasajes a través de bovinos, la especie más infeeciosa abandona aquella 

más débil. Sin embargo, con las otras.dos especies mixtas, los pasajes en el 

bovino 10 se han podido proseguir. 

En el caso de las variantes A-B, las que han sido descritas en un trabajo 

precedente, 5 se trata sin ninguna duda de productos artificiales, como había- 

mos ya puesto en evidencia en una posterior publicación. 

Los tipos y las ¡variantes del virus del afta epizoótica mostraban natu- 

ralmente una considerable constancia. Pusimos en evidencia de manera parti- 

cular este hecho, a pesar de que los círculos eompetentes y aún en los libros 

de texto, sosteníase la opimión contraria. “Todavía se debe contar con la po- 

sibilidad que en la práctica se encuentre, aunque muy raramente, variacio- 

_ nes de tipo, porque tal vez y de pronto se produzcan otros tipos y variantes, 
sin que se pueda determinar de dónde provienen. Esto puede constituir el 
fin de estudios futuros de carácter epizootiológico donde aclarar este capítulo 
hasta ahora notablemente oscuro. La desviación del (0mplement0 ]mcdc ser 
un buen auxilio en tales investigaciones. 

La importancia de las variantes para la inmunización activa ha sido objeto 
de notables experiencias en el Tnstituto de Rl(!l]l3, las que, a causa de los 
acontecimientos bélicos, no se han podido llevar a término. Las experiencias 

realizadas sobre bovinos y cobayos han mostrado que la inmunidad generada 
después de la infección con una variante es, en general, capaz de resistir con 
el mismo elevado grado de inmunidad contra las otras variantes del tipo de 
virus de que se trata. Por lo menos, se puede afirmar que esta comprobación 

vale para las X'¡ll'i;1]lt?3 B;, B, y B, y con esto para todas las otras variantes,



El asunto varía para la vacunación, 
E ; la que no produce una inmunidad tan fuerte como la efectuada por la infección, 

bueyes, realizadas en el 
La relatada experiencia sobre ” - año 1943,6 ha mostrado que se deben tomar en consi- deración las variantes en la produeción de - _ 4 vacuna si se quiere conseguir mate- 

rial de inoculación con la máxima eficacia, En esta experiencia se han vacu- 
nado grupos de bovinos jóvenes con vacuna monovalente B,, B, 0 bien B,, v catoree días después los grupos son infeetados con las vnril::mtc_s ]|0|n<310:_5:í&" o 
heterólogas, de manera tal que cada vacuna de variante ha sido examinada frente 
a las variantes heterólogas. Sin embargo, no es posible relatar con preeisión los 
resultados obtenidos en la experiencia, por cuanto los protocolos de la misma 
se han perdido en el desmantelamiento del Tnstituto de Riems. Haciendo con- 
Nanza en la memoria puedo decir que las vacunas, en las dosis que acabamos 
de preseribir, en la práetica estaban en condiciones de proteger todos los bovi- 
nos inoenlados contra la cepa homóloga, pero no estaban en condiciones de pro- 
teger a todos los animales contra las variantes heterólogas. 

Rieas en resultados explicativos son todavía las experiencias realizadas 

en cobayos, las que se hicieron más o menos en la misma época.S 

Los resultados de una experiencia de virus B diferenciables con la des- 
viación del complemento pueden verse en el cuadro número 5. 

Cuadro N* 5 

Cepa de virus Título del virus Infección Dosis mínima 

usado para antes del agregacdo de prueba de protección de la 

la producción de formol con: vacuna — (c.c-) 

Standard B 0.2 

Standard B 1:3125 _ U. 1811 1.0 
U, 1315 1.0 

Standard B 5.0 

U. 1311 1:625 U. 1311 0.2 

(B) U. 1315 1.0 
1 

Standard B—' 5.0 

U. 1815 1:625 U. 1311 5.0 

(B.) E - U. 1315 1.0 

Con ceada tipo, utilizando material procedente de cobayo, se ha producido 

la manera corriente una vacuna adsorbida formolada. 

amplia sobre cobayos habíamos determinado para 

necesaria: para la inmunización contra la especie 

de 

En una experiencia muy 

cada vacuna Ja dosis mínima 

homóloga y la variante heteróloga. E : 

5 muestra que para realizar la inmunización contra Jas 
El euadro número 5 | a 

variantes heterólogas era necesaria una cantidad de vacuna sustaneialmente 
2E 5 b “ ; N e .. 5 . 

mayor que aquella para obtener la inmunización contra la especie homóloga 
na u ¿ y . 
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Las observaciones que en estos últimos tiempos se han hecho en la zona 

infecciosa de Alemania, confirman los resultados que se han obtenido en la 

experimentación., 

Cuando la epizootia reinaba el año pasado en Vorpommern, se rompió el 

cinturón de vacunación creado seis meses antes, en tierra firme alrededor de la 

isla de Riems, con vacuna B¡. La eepa responsable de la epizootian fué la 

variante D, en condiciones de romper la mmunidad del ganado vacunado, diri- 

gida en la medida del eiento por ciento. Del mismo modo, la vacuna empleada se 

ha mostrado eficaz frente al virus homólogo y asimismo la inmunidad producida 

por la vacunación duraba nueve meses: un comportamiento igual no puede 

esperarse sino admitiendo que la vacuna D, inmuniza de manera insuficiente 

contra la variante B.. 

Por una similar interpretución admitimos la ruptura de inmunidad que se 

ha verificado en número relativamente grande, en estos últimos tiempos,, en 

territorio infectado por cepa B,, en Alemania Oceidental, después de la vacu- 

nación protectora por las vacunas A-B, de procedencia extranjera. 

Por esta razón es aconsejable, desde el punto de vista práctico, tomar en 

consideración para el futuro en la producción de vacuna la cuestión de las 

variantes, tanto más cuanto no se ha hecho hasta hoy. 

El proeedimiento más seguro es aquel de producir las vacunas de euando 

en enando con la especie anetuante, vale decir eon la cepa que se quiere combatir 

cuando no tenemos en depósito las vacunas cuyo virus de producción conenerda 

de manera serológica eon aquella que infecta la zona a proteger. s 
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